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				Presentación


				El interés por desarrollar este libro surgió por el deseo de incorporar diferentes temáticas que, en el ámbito privado tienen el estudio de las empresas y su entorno, el uso de las tecnologías para las empresas u organizaciones y como éstas pueden beneficiar de ellas, en política publica el desarrollo educativo después del surgimiento de COVID-19 en la educación media superior y el estado de conservación de los manglares ubicados en el estado de Baja California Sur, México, utili-zando el marco fuerzas de cambio-presión-estado-impacto-respuesta.


				Contiene 8 capítulos escritos por profesores-investigadores y estudiantes de posgrado que representan la colaboración de institu-ciones educativas a nivel superior: la Universidad Autónoma de Baja California Sur, la Universidad de Colima, el Centro Universitario de la Costa, la Universidad de La Frontera y la Universidad Autónoma de Sinaloa. 


				El libro está dirigido a catedráticos e investigadores pero, sobre todo a quienes desde las diferentes instancias de los tres niveles de go-bierno se encargan de la toma de decisiones en el sector empresarial; así como, por supuesto, a ciudadanos con mentalidad emprendedora, pero con responsabilidad ética y de respeto al entorno natural. 
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				Introducción


				El creciente avance de las empresas, la nueva normalidad en las es-cuelas de educación media superior y el impacto de la contaminación en los manglares del estado de Baja California Sur fue el detonante para realizar los capítulos del presente libro.


				En el primer capítulo titulado “Desarrollo de los negocios de la nueva economía con enfoque de economía colaborativa” se explica el desarrollo de la industria de mercadeo en red, estadísticas e impacto en la economía de la industria internacional y nacional, para entender así la relevancia que ésta tiene para los negocios y para las personas que andan en búsqueda de nuevas opciones de generar ingresos. Asi-mismo, se expondrá las características de la empresa Amway como caso de estudio que ilustra cómo funcionan este tipo de empresas que usan el marketing social.


				El capítulo dos corresponde a un estudio de caso en una empresa del sector metal mecánico en el municipio de Monclova en el estado de Coahuila, México; sobre la relación entre la cultura de la empresa y su proceso de aprendizaje organizacional, a través de sus incapacida-des para ello. Se utilizó un instrumento validado y adaptado a México.
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				Posteriormente en el trabajo de Mendoza Chiw y Juárez Manci-lla se realizó una revisión bibliográfica de artículos científicos, con-siderando la importancia de la competitividad para las empresas en diferentes ámbitos, ya sea por medio de la estrategia, innovación o alguna ventaja competitiva dada. Su principal objetivo es actualizar las teorías establecidas en los últimos años, adaptándolas a las cir-cunstancias actuales.


				En el capítulo cuatro titulado “Marco teórico de la productivi-dad para analizar el contexto empresarial” pretende ilustrar al lector el marco contextual, conceptualización, dimensiones y formas de medir la productividad. Cabe hacer mención que esta variable puede ser uti-lizada para mejorar con un fin económico, social, técnico, administra-tivo y público.


				En el siguiente capítulo “Evaluación de las políticas públicas a través del análisis del sentimiento en redes sociales, usando Twitter Enconder” se analizará cómo las redes sociales Facebook, Twitter e Instagram están jugando un papel importante, al permitir a sus usua-rios compartir información y su sentir acerca de situaciones determi-nadas. Las redes sociales son reconocidas por ser un gran almacén de datos que pueden llevarnos a la predicción de fenómenos relacionados con algún evento, por lo tanto la principal red social a investigar será Twitter.


				Gil Altamirano, Torres García y Arcos Vega, abordan en el ca-pítulo seis el tema de la inclusión educativa teniendo como objeto de estudio a los estudiantes de nivel medio superior que se enfrentan a barreras para el aprendizaje (BAP) y, como sujeto de estudio, a los centros educativos pertenecientes al sistema del Colegio de Bachille-res del estado de Baja California Sur (COBACH), dentro del Sistema de Educación Media Superior (SEMS) en La Paz, Baja California Sur. 


				En el capítulo siete titulado “La educación a distancia en México como respuesta del sector educativo ante la contingencia del covid-19” pretende identificar los factores de mayor peso en la educación a distancia, así como las estrategias utilizadas en atención de los servi-cios educativos, por lo que se propusieron líneas de acción para servir 
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				como referencia para el desarrollo de futuras estrategias para la digi-talización e hibridación de los programas educativos.


				En el último capítulo se analiza el estado de conservación de los manglares ubicados Baja California Sur, México, utilizando el marco Fuerzas de Cambio-Presión-Estado-Impacto-Respuesta (FPEIR). Se determinaron tres indicadores para Fuerzas de Cambio, tres para Presión, uno para Estado, dos para Impacto y diez para Respuesta. Concluimos que el marco FPEIR es efectivo para simplificar la com-plejidad del manejo y conservación de los manglares; asimismo, sirve para informar a los tomadores de decisiones, investigadores y la so-ciedad en general sobre la relevancia de los indicadores para monito-rear los cambios en el estado de conservación de los manglares. 
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				Capítulo 1La interacción de la culturay el aprendizaje en las empresas


				Verónica de León EstavilloGlenda Lila Suárez RodríguezMartha Carolina Sierra HerreraMa. Zochitl Araiza Garza


				Resumen:


				El presente trabajo corresponde a un estudio de caso en una empresa del sector metal mecánico en el municipio de Monclova en el estado de Coahuila, México, sobre la relación entre la cultura de la empresa y su proceso de aprendizaje organizacional, a través de sus incapa-cidades. Para ello se utilizó un instrumento validado y adaptado a México. Los resultados iniciales muestran que existe evidencia empí-rica sobre una leve predominancia de cultura organizacional tipo Je-rárquico y de Mercado y que las relaciones más significativas con sus principales incapacidades de aprendizaje son por ceguera y candidez, así como sus incapacidades para la generalización del aprendizaje, la relación más significativa es por parálisis, pero con una significancia muy cercana de las incapacidades de aprendizaje de supersticiones y difusión deficiente del mismo.


				Palabras clave: Cultura Organizacional, aprendizaje organizacional, incapacidades de aprendizaje en las organizaciones.
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				Introducción


				Actualmente el entorno en el cual la empresa se desempeña enfrenta una diversidad de retos derivados del modelo económico neoliberal en cuanto a su capacidad de respuesta a los mercados y adaptación de cambios al interior de ésta en sus procesos organizacionales (Casalet, 2018; Daft, 2010; Porter y Kramer, 2006).


				Para dar respuesta a los retos y demandas que el entorno plantea a las organizaciones éstas han tratado de implementar sistemas de gestión que les permitan estandarizar procesos en cuanto a la produc-ción de bienes y servicios, así como a las situaciones derivadas de su operación, por ejemplo: mediante sistemas de gestión certificables y auditables de carácter internacional. (León 2018; Braidot, Formento y Nicoli, 2015; Álvarez, Castro y Peña 2013; González, 2011; Fraguela, Carral, Iglesias y Castro, 2011).


				Sin embargo, para ello las organizaciones requieren, además, el desarrollar y gestionar al interior de éstas procesos de aprendizaje entre los individuos que les faciliten y alienten sus participaciones en el desarrollo de conocimiento y transmisión de éste, de tal forma que les permita lograr convertirse en lo que Senge (1993) denominó “or-ganizaciones que aprenden”; lo cual implica incursionar en conocer cuáles serán aquellas creencias y conductas que alientan a los indi-viduos que las integran y cuáles pueden ser funcionales y cuáles dis-funcionales para los objetivos que en conjunto se persigan (De León 2019; Robledo, 2012; Audirac, 2010). 


				Esto último significa que, para lograr resolver los desafíos antes mencionados, las organizaciones requieren trabajar en lo que se deno-mina Cultura Organizacional, pues a través de diversos estudios que se han realizado, y se continúan haciendo, demuestran la importancia de tomarlo en cuenta como elemento diferenciador al momento de pensar en la realización y/o implementación de cambios en las or-ganizaciones (De León, et al., 2019; Gómez, 2017; Arciniega, 2011; Gallagher, 2008).


				Para la micro, pequeña o mediana empresa, esto representa un gran reto, ya que, de acuerdo con una gran cantidad de investi-
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				gaciones realizadas sobre ellas, uno de los tantos desafíos es el ir avanzando en la construcción de su mercado, y al mismo tiempo ir creando y fortaleciendo la estructura organizacional que le permita mantener en competencia a su organización y poder llegar a una fase de consolidación, de acuerdo con Larry Greir (1994) (citado en Audirac, et.al., 2004).


				El presente trabajo forma parte de un conjunto de estudios rea-lizados en MiPymes de la región centro del estado de Coahuila sobre las incapacidades de aprendizaje que Yeung (2000) ha propuesto en su modelo y el cual fue adaptado para México por Gómez Romero (2008). En este caso en particular se aborda la relación que puede existir entre las incapacidades de aprendizaje y la cultura organizacio-nal de la empresa. El caso se ubica en una MIPyme del sector metal mecánico, ubicada en el municipio de Monclova, Coahuila, México, con una vida organizacional de 4 años y el cual se presenta de la si-guiente manera:


				La primera parte donde se aborda el marco contextual de la in-dustria manufacturera, del cual forma parte la industria metal mecá-nica, una segunda parte donde se aborda el marco teórico que soporta esta investigación, la parte metodológica utilizada en una tercera parte, como cuarto punto, los resultados obtenidos y finalmente en un quinto apartado, la discusión de los resultados y finalmente las refe-rencias bibliográficas.


				Marco contextual


				Entre las distintas actividades económicas, dentro del sector manu-facturero, la industria metalmecánica es una de ellas y de predomi-nancia en el estado de Coahuila. Además, por sí misma, constituye un eslabón fundamental en la cadena productiva, no solo por su conteni-do tecnológico, sino también por su articulación con distintos sectores industriales.


				En términos de los mercados, se tienen nuevos competidores que han generado nuevas dinámicas en las compras y cambios en los 
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				patrones de consumo, mercados sensibles al precio, su segmentación, fusiones y una consolidación hacia márgenes bajos (Análisis y Pros-pectiva Tecnológica, 2015).


				En términos industriales existe una recomposición en la base productiva con desajustes sectoriales, y comportamientos desiguales por sector con una alta concentración industrial y una mayor compe-tencia internacional, donde los sectores de vanguardia como el au-tomotriz, electrónica y aeroespacial están impulsando el crecimiento económico industrial de determinadas regiones de nuestro país.


				La industria manufacturera en Latinoamérica


				De acuerdo con el estudio realizado por Análisis y Prospectiva Tec-nológica, citado anteriormente, para la Secretaría de Economía y Canacintra (Cámara Nacional de la Industria de la Transformación), sobre la situación que guarda dicho sector a nivel internacional, se menciona que prácticamente aquellos países que cuentan con un desa-rrollo industrial avanzado tienen sectores metalmecánicos consolida-dos, pero por otro lado en los países con economías emergentes sigue siendo un sector que muestra dos grandes tipos de empresas: las em-presas grandes altamente integradas a cadenas globales de valor pero sin una integración con la industria local, y las MiPymes que operan de manera aislada sin una estrategia corporativa definida, orientadas a lo local, e inmersas en un ciclo que no les permite crecer por falta de activos fijos, tecnologías adecuadas y un esquema financiero ade-cuado, así como una ausencia o escasas alianzas estratégicas que les permitan incrementar su escala de operación.


				Esto en su conjunto, se convierte en un contexto adverso para competir en forma exitosa en mercados globales e incluso naciona-les. Sin embargo, la contribución que la industria metalmecánica hace incide de manera decisiva en la generación de empleos, en el desarro-llo de diversas especialidades y/o habilidades de ciertas profesiones y oficios.
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				Dicho informe menciona también que actualmente, la indus-tria metalmecánica representa aproximadamente el 16% del Producto Interno Bruto (PIB) industrial en América Latina, generando empleo a 4.1 millones de personas en forma directa y 19.7 millones de forma indirecta y tiene además una importante participación en el total de las exportaciones realizadas en la región.


				Sin embargo, en las últimas décadas, América Latina se ha tenido que enfrentar a dos retos importantes en su proceso de desarro-llo económico: por un lado, la apertura de sus mercados y, por otro, la irrupción de China en la competencia global, lo que ha llevado a un proceso de desindustrialización.


				La participación de la industria en el PIB de la región cayó de 17.1% en el año 2000 a 12.1% en el 2012, y principalmente América Latina se ha convertido en importadores de manufacturas, especial-mente desde China. En el caso de la metalmecánica es todavía más dramático el flujo con China que está en una proporción de 30 a 1. (Análisis y Prospectiva, et al., 2015).


				No obstante, aún con una balanza negativa por las importaciones y la consiguiente eliminación de puestos de trabajo de alta calidad, la cadena productiva de metalmecánica sigue siendo una de las activida-des manufactureras más importantes de América Latina, ya que como se mencionó anteriormente promueve el desarrollo y producción de otras industrias.


				Por otra parte, la alta heterogeneidad de la industria metalme-cánica genera diversos requerimientos en temas de capacitación y certificaciones comunes, entre los cuales se podrían destacar como temas incidentes los concernientes a control de calidad, inspeccio-nes de calidad, seguridad industrial, mejora continua y recientemen-te en temas relacionados a manufactura esbelta. Casi todos ellos re-lacionados en su operatividad a sistemas de gestión certificables y auditables, pero en los cuales las MiPymes difícilmente llegan hasta el final del proceso por los costos que para estos puede representar una certificación.
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				La industria manufacturera en México


				En México, de acuerdo con los Censos Económicos (2014) realizados por el Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI), había 4,230,745 unidades económicas (u. e.) tanto del sector privado como del paraestatal y en las cuales laboraron 21,576,358 personas.


				De estos dos grandes totales, en nuestro país el 98.5% de las unidades económicas, así como el 91.1% del personal ocupado, res-ponden a los sectores de las manufacturas, el comercio y los servicios, el restante pertenece a otras actividades económicas.


				El sector manufacturero en el país es el más importante en pro-ducción bruta total ya que genera el 48.2% del total nacional y con-centra el 11.6% de las u. e. (unidades económicas) y el 23.5% del personal ocupado.


				Las unidades económicas comprendidas dentro del sector ma-nufacturero corresponden a aquellas que se dedican a la transforma-ción mecánica, física o química de materiales y sustancias con el fin de obtener nuevos productos (INEGI, 2014), aunque también se con-sidera en este sector la maquila, el ensamble de partes y componentes o productos fabricados, lo que da una composición de 21 subsectores, 86 ramas, 179 subramas y 291 clases de actividad.


				De acuerdo con los Censos Económicos (INEGI, et al., 2014) en este rubro se reportaron 489,530 u. e. que dieron empleo a 5,073,432 trabajadores, de los cuales el 65% correspondieron a hombres y el 35% a mujeres. Asimismo, en los censos se reportan 10 ramas de ac-tividad como las más importantes en este mismo sector por el número de personal ocupado (76.6%), unidades económicas (80.1%) y el 61% de la producción bruta total, como el subsector correspondiente a equipo de transporte, maquinaria y equipo; productos metálicos e industria metálica básica y de los cuales por región geográfica destaca la zona noreste comprendida por 5 estados, de los cuales Nuevo León, Chihuahua y Coahuila destacan por su contribución a la producción bruta como puede apreciarse en la siguiente tabla 1:
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				Tabla 1Participación por Región en el Total Nacional (Sector Manufactura)


				

					Región


				


				

					UnidadesEconómicas


				


				

					PersonalOcupado Total


				


				

					ProducciónBruta Total


				


				

					Noreste


				


				

					8.6%


				


				

					27:5%


				


				

					26.7%


				


				

					Centro


				


				

					24.5%


				


				

					24.9%


				


				

					26.6%


				


				

					Centro Occidente


				


				

					24.0%


				


				

					22.1%


				


				

					20.8%


				


				

					Sur- Sureste


				


				

					36.9%


				


				

					14.2%


				


				

					18.4%


				


				

					Noroeste


				


				

					6.0%


				


				

					11.3%


				


				

					7.5%


				


				Fuente: Censos Económicos realizados por el Instituto Nacional de Geografía y Estadística en 2014.


				En México, la Cámara Nacional de la Industria de la Transfor-mación (CANACINTRA), en su informe técnico para la industria metalmecánica (2013) reportó la necesidad de establecer acciones conjuntas entre sector gubernamental y privado para incrementar el nivel de competitividad de este sector de la economía, pues reviste una especial importancia no solo por su aportación del 14% al Pro-ducto Interno Bruto (PIB) del país, (INEGI, 2014) sino también por el desarrollo de una cadena de valor industrial que se da con los sectores arriba mencionados, también con otras actividades básicas como la minería, la siderurgia y la energética, según declaraciones de Marcela Ordaz en el 2014 en su función de Directora para Latino América de Maquinaria Fabtech.


				Asimismo, la industria metal mecánica en nuestro país, de acuerdo al Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) en el 2014, representa la actividad económica por sector con un nivel mayor de ingresos para las personas que el de los otros sectores (33.9%) y con un porcentaje de personal ocupado del 23.5% de la población económicamente activa (PEA), con una inversión en activos fijos del 26.7% y una producción bruta total del 48.2% e igualmente el porcen-taje de unidades económicas existentes en el país en este rubro a nivel nacional es del 11.6%.
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				Por otra parte, los estados con un mayor porcentaje de unidades económicas en el sector metal mecánico corresponden a Chihuahua con un 46.6%, Baja California un 41.0%, Coahuila un 40.7%, Que-rétaro un 35.8% y Tamaulipas un 35.1%. del total de sus unidades económicas respectivamente (INEGI, 2014).


				En 2015, las exportaciones de la industria manufacturera mexi-cana avanzaron 6.5% anual y apuntan a una mayor demanda externa por los productos mexicanos. (INEGI, 2016).


				El aumento en las ventas al exterior de las empresas manufactu-reras fue impulsado por las exportaciones del sector automotriz, cuyas ventas fueron 11.5% mayores a las reportadas el año anterior.


				Aun cuando ningún otro sector de la economía mexicana se ha beneficiado de manera más directa de la incorporación del país al TLCAN que la manufacturera que ha atraído una cantidad significa-tiva de inversión extranjera directa, para ayudar a expandir sus capa-cidades productivas y aumentar sus exportaciones (Censo Económico INEGI, 2014).


				La inversión directa extranjera de las empresas de manufactura europeas y asiáticas de autos también están creciendo, como lo de-muestran las recientes inversiones de Nissan, Kia y VW., el principal factor de riesgo de la industria manufacturera en México será una potencial desaceleración en la demanda externa de USA que a su vez derivaría en una menor importación de bienes intermedios y finales mexicanos (Análisis y Prospectiva Tecnológica, et al., 2015).


				Actualmente derivado de la pandemia del covid-19, se han presentado cambios en la organización industrial de abastecimiento a nivel mundial, según los informes de Fabtech (2021) en cuanto a las cadenas de proveeduría, (después del desabasto que se presentó en varios sectores), y con ello continuar siendo competitivos. Según informe de Banco de México (2021) se espera para el 2022 un incre-mento de los pedidos manufactureros el cual se ha venido dando en forma moderada desde el último trimestre del 2021, principalmente en equipo de transporte y sector automotriz.
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				La industria metal mecánica en Coahuila


				En México, el estado de Coahuila de Zaragoza es el tercero más grande territorialmente y comparte una frontera de 512 kilómetros con el estado de Texas, Estados Unidos; con dos puntos fronterizos Piedras Negras y Ciudad Acuña, con una población de 2,991,086 ha-bitantes, de los cuales el 49.6% corresponde a hombres y el 50.4% a mujeres distribuidos en 38 municipios, de los cuales los más habitados son el municipio de Saltillo, seguido por el de Torreón y luego el de Monclova. Asimismo, la población en edad de trabajar son 2,171, 437 denominada población económicamente activa (PEA) a partir de 15 años en adelante y de los cuales 1,258,370 se encuentran empleados (63.5% son hombres y 36.5% Mujeres) y 64,023 desocupados (51.3% hombres y 48.7% mujeres) (Cifras de INEGI. 2º. Trimestre del 2016).


				La industria manufacturera en Coahuila emplea a 354,461 per-sonas, de las cuales el 72.6% son hombres y 27.4% mujeres. Igual-mente representa el 9.4% de unidades económicas registradas y una inversión en activos fijos del 70.8% y una producción bruta del 80.9%, INEGI (2014), y una aportación en el 2014 del 6.7% al Pro-ducto Interno Bruto del país de acuerdo con el Anuario Estadístico del Estado de Coahuila (INEGI, 2015).


				Asimismo, la distribución de la industria manufacturera por tamaño de empresas está representada en su mayor número por mi-croempresas de un 94.3% que contribuyen con la generación de cuatro de cada diez puestos de trabajo, mientras que las empresas grandes apenas representan el 0.2% pero generan el 26.8% de los puestos de trabajo; y de las cuáles la mayoría están relacionadas al sector auto-motriz y de transporte, así como a servicios relacionados a la industria siderúrgica (Secretaría de Economía, 2013).


				Entre las principales actividades económicas relacionadas al sector metalmecánico en el estado se encuentran la fabricación de maquinaria y equipo con un 22%; industrias mecánicas básicas y fa-bricación de productos metálicos con un 9.1%; y de las compañías re-lacionadas al sector automotriz y de transporte; Coahuila ocupó el 2º. lugar por sus exportaciones que alcanzaron un monto de $32,900.500 
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				millones de dólares que representó el 10% a nivel nacional (INEGI, 2013). De enero a septiembre en el 2015, atrajo en inversión extran-jera directa (IED) 837,800 millones de dólares, lo que representó el 3.9% del total nacional, principalmente para la fabricación de equipo de autotransporte en diversos productos.


				De los 388 establecimientos manufactureros, de acuerdo con cifras de INEGI (2016), 169,317,789 millones provenian del mercado nacional y 421,401,648 millones son provenientes del mercado ex-tranjero. De dichas compañías al menos el 10% son con inversiones de capital extranjero, y algunas con coinversiones de capital nacional, y orientadas a un mercado internacional, por lo que las mismas se en-cuentran sujetas a cumplir con una serie de certificaciones y normas relativas a sus productos por cuestiones de mercado y/o exigencias de sus clientes, pero también a regulaciones ambientales por razones de mercado, de grupos de interés, o bien para dar cumplimiento de la normatividad ambiental existente en nuestro país e igualmente el apegarse a las normas laborales establecidas en el mismo.


				Ante este panorama, ¿las empresas del sector metalmecánico del estado de Coahuila podrían estar interesadas, por un lado, en im-plementar sistemas de gestión certificables y auditables en su opera-tividad?, y a su vez conocer ¿qué inconvenientes podrían presentarse para hacerlo? y en su momento ¿qué beneficios podrían tener con su implementación? ¿por dónde empezar?


				En este caso de estudio, dado que la empresa se encuentra en un proceso de preparación para certificarse en ISO-9001, se le propuso efectuar un diagnóstico acerca de cuáles elementos pueden estar pre-sentándose en la organización para facilitar u obstaculizar los me-canismos de aprendizaje de sus integrantes para gestionar su propio proceso de conocimiento y si la cultura organizacional presente se en-cuentra alineada a este desarrollo con la finalidad de contribuir a que el proceso de establecer un sistema de gestión auditable, evaluable y certificable se convierta en una oportunidad para optimizar su proceso de aprendizaje organizacional.
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				Para la realización del diagnóstico, se utilizaron los modelos de incapacidades de aprendizaje basados en Yeung, Ulrich, Nason y Von Glinow (2000), así como el modelo propuesto por Cameron & Quinn (2006), para el estudio de la cultura organizacional y la re-lación existente entre estos, utilizando el instrumento adaptado por Gómez (2008, 2017) para México.


				Marco teórico que fundamenta el estudio


				Como mencionan Stiglitz y Greenwald (2014), en su libro La crea-ción de una sociedad del aprendizaje, en su capítulo tres, “El apren-dizaje ocurre dentro de un contexto”, esto es desde el mundo de las empresas, el conocimiento ocurre al interior de las organizaciones y, asimismo, hacen mención de que existen ambientes y culturas favora-bles para ello y otros que por el contrario lo obstaculizan.


				De acuerdo con lo anterior, el conocimiento es creado por los individuos que conforman la organización, estén o no conscientes de ello, y es transmitido dentro de ésta ya sea de manera casual, informal o formal (Argyris, 1993). No obstante, la facilitación, gestión y ad-ministración de la generación y comunicación de este son elementos que varían de empresa a empresa e incluso de departamento a departa-mento, pues cada organización cuenta con diferentes recursos para lo-grarlo y convertirse así en lo que se ha denominado “Organizaciones que aprenden” u “Organizaciones Inteligentes” (Senge, et al.,1993; Stiglitz, et al., 2014).


				Desde luego, en este sentido las empresas grandes cuentan con una mayor variedad de recursos para “institucionalizarlo” al interior de éstas, mientras que las micro y pequeñas empresas están más ocu-padas en su diario subsistir, sin embargo, también hay otro elemento a considerar en este proceso, y ese es la cultura de cada organización, misma que puede hacer la diferencia desde las etapas iniciales de la empresa.


				En diversos estudios, estos procesos intersubjetivos han demos-trado su influencia y determinación en el comportamiento organiza-


			


		




		

			

				21


			


		


		

			

				cional y en los resultados económicos (por ejemplo, desde el com-promiso de proveedores y clientes y cumplimiento de los indicadores de calidad hasta identificación de determinadas prácticas (Kattman, 2014; Baird, Jia Hu y Reeve, 2011).


				Aun cuando las ideas que se convierten en parte de una cultura pueden provenir de cualquier parte de la organización, la cultura se inicia con un fundador o un líder inicial que articula e implementa ideas y valores particulares como una visión, una filosofía o una es-trategia de negocios. Cuando estas ideas y valores conducen al éxito, se institucionalizan y surge una cultura organizacional que refleja la visión y la estrategia del fundador o del líder (Schein, 1985).


				La cultura, por lo general pasa inadvertida, pero cuando se trata de implementar nuevas estrategias o programas en la organización que impliquen un cambio en ésta, los gerentes se enfrentan a su poder de influencia (Días, 2013; Arciniega et al., 2011; Toca, 2009) por lo que muchas organizaciones del mundo han demostrado que el éxito se ha derivado de las reglas no escritas y los entendimientos comparti-dos alrededor del balance entre autonomía y control, sin centrarse en procedimientos formalizados o jerarquías rígidas sino más bien en los marcos comunes de referencia para enfrentar los cambios.


				Estudio de la cultura


				Dada la complejidad de este constructo, las investigaciones sobre el tema han retomado fuerza desde una perspectiva racionalista y fun-cionalista, ya que el interés se ha centrado en determinar la función que cumple en las organizaciones, y como metáfora desde la óptica simbólica con el propósito de establecer el significado de la organiza-ción para sus miembros (Cruz y Torres, 2016).


				La cultura en las organizaciones se manifiesta en dos niveles, uno que es visible a través de las estructuras físicas y organizaciona-les, como el tipo de sistemas de control y de estructuras de poder que utiliza una organización, los símbolos, las historias y las ceremonias que se realizan en las mismas y que son compartidas por sus inte-
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				grantes, asimismo, son el reflejo de los valores más profundos en la mente de los integrantes de una empresa u organización. Esos valores, supuestos, creencias y procesos de pensamiento implícitos operan in-conscientemente y son los que definen la verdadera cultura, y la cual no es tan visible como el primero (Toca et al., 2009; Deal y Kennedy, 1992; Schein et al., 1985).


				En la conformación de una cultura organizacional se descarta la imposición de ésta a través de la formalización de reglas escritas, por lo que resulta difícil encontrarla consignada en algún tipo de docu-mento, ya sea un manual, código o prontuario, en su lugar, es transmi-tida y reforzada a través de la estructura informal que se da al interior de las organizaciones. (Daft, et al., 2010).


				Asimismo, todas las definiciones de CO (Cultura Organizacio-nal) incluyen tres características esenciales: se aprende, se compone de los valores, significados, entendimientos y supuestos comparti-dos, y es subjetiva y objetiva. Por otra parte, parece insuficiente la caracterización de la cultura como sistema de normas y valores, costumbres y tradiciones socialmente aceptadas, ya que por un lado sobreestima lo que tiene de coherente, estructurada y sistemática, y por otro, asume sin crítica la concepción de lo cultural como un campo por encima del individuo en sí, coercitivo y sujeto a cierta regularidad (Arciniega et al., 2011).


				Asimismo, el estudio de culturas organizacionales y los proce-sos de intervención en las mismas requieren de una disponibilidad en tiempo, recursos y un manejo de diversas técnicas y herramientas de in-vestigación, además de una delimitación clara de los propósitos de éste, ya que dada la complejidad de las organizaciones y del concepto en sí se requiere de un enfoque sistémico para su análisis y comprensión.


				Tipos de culturas organizacionales


				La forma de tipificar las culturas de las organizaciones está en función de los campos de estudio, una clasificación propuesta es culturas fuertes y culturas débiles, donde se destaca principalmente la influen-
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